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Este es el primer libro de la serie Los Osos Vaqueros. Si bien los libros de la serie se pueden leer en cualquier orden, se disfrutan mejor en el orden en que fueron escritos.










DESCRIPCIÓN DE LA HISTORIA





 

Su vida es una canción de country, sin trabajo, un novio que la engaña, embarazada de un amorío de una noche. ¿Qué más puede salir mal?

 

Elizabeth renuncio a todo y siguió a su novio a través del país esperando que esto asentará su relación.                                                                     Entonces, ella lo encontró en los brazos de otra mujer.

Alex en serio piensa que la voluntad de su padre es graciosa.                                              El primero de sus hijos en tener un heredero heredará el rancho de un billón de dólares de la familia.                                                                                                           Prefiere andar de fiesta y juguetear que administrar un rancho.

 

Cuando Alex conoce a Elizabeth, comparten una noche de intensa pasión.                           Cada uno tiene recuerdos de esa noche solamente… hasta que Elizabeth recibe noticias de que pronto llegara su bulto de alegría.
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Elizabeth










Con mis bailarinas desgastadas pateaba la tierra mientras me dirigía hacia los gritos de admiradores y música country. Quería encontrar a Sam y ver el rodeo con él. Ya era hora de que intentara asimilarme a la vida country. Habíamos estado en Landing, Wyoming por casi dos semanas y aún no había visto la vida nocturna del pequeño pueblo.

Apenas alcance ver el pequeño estadio, si es que se le podía llamar así, no podía evitar compararlo con la vida nocturna a la que estaba acostumbrada. DC tenía de todo. Cultura, baile, y bebidas. Había más, pero a los veintitrés, esas tres cosas ocupaban un rango muy alto en mi lista de cosas divertidas para hacer.

Lo que tenía un rango muy bajo era caminar en una senda de tierra entre el único motel en Landing y un insignificante hoyo de lodo donde se llevaba a cabo el rodeo. Mis bailarinas eran de marca y me habían costado unos buenos centavos. Centavos que ya no tenía, así que ya no había esperanzas de reemplazarlos. Habían sido víctimas de Sam quien pensaba que iba a animarme por todo el polvo que había recogido hasta llegar a la biblioteca local. Intentó limpiar la delicada gamuza con una agradable lavada áspera en una lavadora industrial en la lavandería.

El estadio era realmente una cerca muy grande rodeando un montón de tierra y unas cuantas gradas de metal. Había una caja grande de madera en una orilla con ventanas mostrando algunos hombres que comentaban sobre lo que sucedía en la tierra.

Pase por algunos vaqueros en sus trajes y les sonreí. Claro, solamente me miraron fijamente. Si tuviese que decir una cosa sobre la población de Landing, sería que son las personas más reservadas que he conocido. No eran muy admiradores de los extraños. Mientras parecía que Sam les agradaba, hasta la bibliotecaria más amable se retraía cuando entré a la biblioteca para tomar prestado su periódico en busca de un trabajo.

Las gradas estaban casi llenas, lo cual era impresionante para un pueblo tan chico. Nunca esperé ver tanta gente asistir a algo que realmente no tenía mucho sentido para mí.

Me paré en la parte baja de las gradas y busque a Sam. El chico con el cual me había mudado a través del país, definitivamente había sido difícil encontrarlo desde que llegamos a Landing. Podía sentir las miradas de las personas sentadas, pero las ignore y me concentre en encontrar a mi misterioso novio. Recorrí todo el estadio sin suerte. No lograba encontrarlo por ningún lado.

Él dijo que estaría aquí, así que encontré un asiento e intente mezclarme entre la multitud esperando que se apareciera. No era para nada fácil, de eso estaba segura. Los residentes de Landing parecían alejarse cuando caminaba entre ellos. Quería que me agradaran, pero nunca me sentí tan sola en toda mi vida. No pensé haber hecho algo que les molestara, pero todos parecían querer mantener su distancia conmigo.

La música country llego a un estruendoso alto y un hombre con un fuerte acento comenzó a hablar del siguiente vaquero. Los hombres montaban toros, los cuales solo se miraban peligrosos y sin sentido, en mi opinión. Estaba ligeramente preocupada por los toros también. No podría ser saludable para ellos tener hombres tan grandes sentados en sus espaldas. Mientras contemplaba el nivel de crueldad, un hombre llamo mi atención. Era diferente por muchos motivos. Primero, era la primera vez que alguien conseguía llamar mi atención desde que llegue. Segundo, porque algo hizo vibrar mi estómago en cuanto nuestras miradas se cruzaron.  Mariposas parecían muy inocentes para describirlo y una pequeña palabra para comparar lo que estaba sintiendo. En realidad, sentía como si alguien hubiese liberado mil tornados en mi estómago y todos intentaban escapar al mismo tiempo.

El hombre era grande. Sobrepasaba a los hombres altos a su alrededor, haciéndolos parecer promedio, a lo más. Sus hombros eran suficientemente anchos para que aterrizara un avión, parecía, y sus brazos ponían a prueba los límites de la camisa de mezclilla que traía puesta. Una cintura y cadera estrecha estaban revestidas por unas chaparreras de cuero oscuro que me daban hambre de saber que era lo que me esperaba en la parte de atrás.

Cabello rubio y despeinado caía casi en sus hombros y se asomaba por detrás de un sombrero de vaquero polvoriento. Su cara inferior era de ángulos definidos y una sombra de las cinco en punto. No podía ver sus ojos tan bien como quería y me pare, mi cuerpo desesperado por tener un vistazo más cerca para verlos claramente.

Me golpee mi tobillo en una de las gradas y el dolor despejó mi mente. Parpadee varias veces y sentí mis ojos agrandarse. ¡El vaquero seguía ahí! Parado en el polvo justo adentro de la cerca, mirándome con una media sonrisa en su rostro. Me guiñó el ojo y reaccione como si alguien hubiese prendido fuego en mi trasero. Brinque aproximadamente un pie en el aire y corrí hacía la salida.

Con el corazón acelerado, me aguante las ganas de voltear a ver al hombre. Algo de él me llamaba, pero nunca había engañado y no tenía planes de comenzar a hacerlo. Debía alejarme de él y rezar que lo que fuera que estaba sintiendo desapareciera. Tenía un novio y necesitaba hacerlo pasar un poco tiempo conmigo para poder recordar por que no necesitaba sentir algo por alguien más. Sam era suficiente. Tenía que serlo.

Decidí volver al motel y buscar mi celular para llamarlo. Le pediría que regresara a casa y lo esperaría con solo un camisón. Las cosas estaban bien. Solo tendría que probármelo a mí misma. Agite mis manos temblorosas y trate de olvidarme del hombre extraño.  Los tornados en mi estómago aun no cesaban, pero podía convencerme a mí misma que solamente había sido algo que me cayó mal.

Di la vuelta al estadio, y desde un nuevo ángulo, vi el auto de Sam en una esquina del estacionamiento. El cromo, nuevo y brillante, se destacó entre los otros autos y tuve un momento de rabia hacia Sam. Tenía que comprar un pickup nuevo. Puse más dinero en el que lo que realmente me interesaba. Solo era parte de su sueño country del oeste al cual le seguía la corriente.

Mientras más me acercaba al auto, más me daba cuenta que algo no estaba bien. El ruido del rodeo ahogaba mayoría de los gemidos, pero no todos. Sabia con qué me encontraría para cuando llegue a la parte de enfrente del pickup, pero eso no me detuvo.

Pase mis dedos a lo largo del metal caliente del pickup hasta que me detuve a un lado de la cajuela. Podía ver claramente a Sam con otra mujer encima de el al otro lado de la cajuela. Juzgando por la mirada en el rostro de la mujer, ella realmente lo estaba disfrutando. Juzgando por la mirada en su rostro, él me había visto.

— ¡Mierda! ¡Beth! — exclamó Sam.

Horror cayó como hierro en mi estómago, aplastando todo en su camino, incluyendo los tornados y mi habilidad de mantener mi almuerzo adentro. Me incline y vomite en las llantas que él había querido tanto. Ya no tenían mucha importancia de todos modos.
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Elizabeth










Para cuando Sam logro subirse los pantalones yo ya estaba a la mitad del estacionamiento. No tenía idea de a dónde iba, pero no podía ver claramente a través de mis lágrimas.

Renuncie a mi vida en DC para acompañarlo a este estúpido viaje para reencontrarse con sus raíces. Renuncie a mi trabajo y me hermoso apartamento. Renuncie a estar cerca de las personas que me amaban y que querían estar conmigo.

La injusticia de todo se apoderaba de mí en mi pecho y me encontré tan molesta que quería golpear algo, a alguien. Quería golpear a Sam. Nunca he sido violenta, pero podía sentir mis dedos apretándose en puños solo con pensar que tocarían su cara.

— ¡Beth! ¡Por dios, detente! ¡Déjame hablar contigo! — gritó Sam al jalar de mi hombro y darme una vuelta.

Fue el empujón que necesitaba. Lancé mi puño hacia él, con intenciones de golpearle la cara, pero logro evadirlo. Frustrada, lo empuje fuera de mi camino.

— ¡No dejes que te detenga Sam! ¡Vuelve con tu maldita Daisy Dukes!

— ¿Vas a tranquilizarte por lo menos un poco? —pregunto Sam.

Me reí. — Vete al diablo, Sam. Esto se acabó. Todo esto fue un estúpido error.

— ¡Llevamos dos años juntos, Beth! ¡Acabas de mudarte a través del país conmigo! ¿Realmente vas a terminar las cosas así? — exclamó Sam.

— ¿Realmente vas a cogerte a alguien más mientras espero que regreses al hotel?

Lanzó sus brazos en el aire mostrándose exasperado. — Lo siento, ¿de acuerdo? Solo hay que olvidar esto. Regresa a la habitación conmigo.

Me senté en la banqueta detrás de mí y cruce mis brazos sobre mi pecho. — He terminado con esto, Sam. No hay que alargarlo.

Golpeo el auto a un lado de nosotros y caminó hacia atrás. — Iré de vuelta a la habitación. Estaré ahí, listo para hablar cuando tú lo estés.

No lo vi irse. Realmente había terminado con todo. Cuando decido algo, me aferro ello. Iba a terminar una relación de dos años en cuestión de segundos, pero curiosamente no me sentía de la manera que debería. Estaba molesta, avergonzada, y dolida, pero no me sentía abrumada por la idea de dejar a Sam. Regresaría a DC y les lloraría a mis amigas. Escaparía el infierno country en el que él me había metido.

Me quede sentada por más de dos horas mirando a la gente entrar en sus autos e irse. Cuando solamente había un pickup saliendo del estacionamiento, el resplandor de sus luces me hizo darme cuenta que no estaba tan bien como pensaba. Quiero decir, si estaba segura de mi decisión, pero no había pensado en cómo iba a regresar a DC. Todas mis cosas estaban en el hotel con Sam. No tenía dinero, transporte, o un lugar para pasar la noche. Las lágrimas que me había estado aguantado cayeron fácilmente al darme cuenta que tan sola estaba, y que tan oscuro estaba el estacionamiento.
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Alex










El rodeo no había ayudado calmar mis nervios. Cada musculo de mi cuerpo había estado tenso desde que vi aquella mujer en las gradas. Mi oso estaba estremeciéndose, diciéndome que fuera a buscarla. Él quería devorarse a ese pequeño humano. Y yo no me quedaba atrás.

Hacía tiempo que no sentía algo que no fuese enojo o frustración. Por varios meses, había estado lidiando con la mierda por la muerte de mi padre. Dejó el rancho en un completo desastre, eso era seguro. Sin una persona al mando, sin plan B, sin nada. Mi hermano mayor, Matt intervino como el jefe temporal, pero no era su fuerte.

Matt no era mejor que mis otros hermanos. Lucas, Michael, y John estaban obsesionados con el dinero. Cuando se trataba del rancho les importaba una mierda.

A pesar de la distracción en la que se había convertido mi familia, todo se desvaneció cuando la vi. Había cogido con cada mujer, fuese del tipo oso o humano, en Landing y cada pueblo alrededor, pero nunca había sentido algo similar cuando le puse los ojos encima. Mi oso había intentado tomar control.

Su aroma nos llamaba. Madreselva con un indicio de algo picante. Hice lo posible por no seguirla cuando se fue. Mi oso rugió en mi cabeza, exigiendo que fuera por ella.

Permanecí en el estadio hasta tarde, usando como excusa que necesitaba asegurarme que todo estuviese asegurado, pero en realidad, necesitaba más tiempo para tranquilizarme. Mi pelaje todavía se encontraba justo por debajo de mi superficie. Estaba demasiado cerca de cambiar mi estado como para ir al bar con todos los demás. Agregar alcohol a mi estado actual era una receta para un completo desastre.

Una pizca de su aroma llego a mí mientras caminaba hacia mi pickup. Diablos. Sacudí mi cabeza. Estaba volviéndome loco, olerla cuando ni si quiera estaba ahí.

Mientras más me metía hacia el estacionamiento, más estaba seguro de que estaba cerca. Me detuve y me incline hacia atrás para respirar más profundo. Su aroma venia de la parte norte del estacionamiento, el punto más oscuro. Cuando volví a mis sentidos, me di cuenta de que podía escuchar un lloriqueo.

Pelaje brotó de mis manos y brazos mientras mi oso rugía dentro de mi cabeza. Me gritaba que ella estaba herida y que teníamos que rescatarla. Ya estaba corriendo en su dirección.

La vi, sentada en la banqueta, mostrándose pequeña y vulnerable. Con una breve vista del área, me percaté de que no había peligro alguno, pero eso no detuvo que mi oso se enfureciera al notar sus lágrimas.

Estaba a unos pasos de ella cuando me volteo a ver. Sus ojos azules brillantes se agrandaron  y levantó las manos.

— ¡¿Qué estás haciendo?!

Me paralicé y sacudí mi cabeza. Genial, pensé, la había asustado al correr hacia ella.

— Te escuche llorando. ¿Estás bien?

Levanto su mirada y limpió las lágrimas de sus mejillas.

— No estoy llorando.

No pude evitar sonreír.

— Claro que no lo estas. ¿Qué estás haciendo aquí, en lo oscuro?

Abrazó sus rodillas y frunció su ceño.

— No estaba oscuro hasta hace unos segundos.

Mi pene endureció como acero al ver sus voluptuosos senos sobresalir de entre sus brazos. Su vestido a penas los podía contener y mi boca de hizo agua al verlos.

— ¿Necesitas que te lleve a algún lado?

Mientras ella dudaba, metí mis manos a mis bolsillos, intentando parecer inofensivo. No era fácil. Era un hombre grande, con un oso aún más grande, y todo dentro de mí exigía  que la tomara y la reclamara mía.Eso me detuvo por un segundo. ¿Reclamar? Nunca antes había tenido la urgencia de reclamar a alguien. Coger mi camino a través del pueblo nunca había parecido tan malo. Reclamar a alguien significaba tener una pareja a la cual llegar a casa con. Significaba responsabilidad. Significaba por siempre. Para un oso siempre era mucho tiempo.

Mire abajo hacia el pequeño humano y retrocedí un paso. Mi oso rezongó y me demandó que me acercara a ella. Él ya estaba encaprichado.

— Yo… yo no tengo a donde ir.

Las palabras parecían romper algún tipo de barrera que ella había creado al verme. Las lágrimas comenzaron a caer de nuevo y al parecer no iban a cesar.

Mi oso estaba tan cerca de la superficie que estaba seguro que mis ojos se habían tornado dorados. Parpadee unas cuantas veces e intente mantener el control.

— De acuerdo. ¿Qué tal si subes a mi pickup por ahora y decidimos a donde llevarte después? Lloverá pronto.

Levanto la vista al cielo y después me miró.

— ¿No eres un pervertido, cierto?

No pude evitar sonreírle.

— Por supuesto que no, madame.
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Alex










— Soy Alex, por cierto.

Se levantó y acomodo su vestido. Sus manos temblaban un poco al rozar la tela con sus piernas.

— Elizabeth.

Camine a lado de ella hacia mi pickup y tuve que pelear con mis manos para que no la tocaran. Era demasiado sensual para mi propio bien. A un pie y medio más baja que yo, compensaba su baja estatura con las curvas más deliciosas. Su cintura defienda hacia adentro, pero sus caderas y su trasero sobresalían, rogando que tomara una mordida de ellos. No quería nada más que enterrar mi rostro entre sus piernas y saber si sabía igual a como olía.

— ¿Por qué no tienes a dónde ir?

— Porque mi novio es un idiota.

Mi oso se llenó de rabia y tuve que toser para ocultar el gruñido. Si el oso estaba enojado, el hombre estaba enfurecido. Tenía visiones entretenidas de hundirme en sus suaves curvas durante toda la noche. La idea de otro hombre haciendo eso ponía mis nervios al límite.

— ¿En serio?

Encogió sus hombros y un mechón de su cabello callo sobre su hombro.

— Supongo que ahora puedo decir ex. Lo acabo de encontrar cogiéndose a una pelirroja en su pickup. Así que eso termino.

Abrí la puerta del pickup y la mire.

— ¿Él te engaño? ¿Cuál es su puto problema?

Eso le saco una sonrisa.

— Esa no es la mejor parte. Recién me mude aquí con él. De DC. Me mude a través del país para estar con un idiota que me engaño a pocos días de haber llegado. Renuncie a mi trabajo. Vendí mi auto. ¡Vendí mi juego de cama favorito!

Ver como sus mejillas se tornaban rojas y sus músculos tensarse del enojo me prendía como nada que hubiese sentido antes. Quería más.

— Suena como un completo imbécil. ¿Qué más?

Inclino su cabeza y modio su labio.

— ¿Qué más?

Le sonreí.

— He tenido ex novias antes. La lista de cosas que les molestaban era más larga que esa. ¿Qué más?

— Oh. Pues… me hizo ayudarle a comprar un nuevo pickup. Es un pickup estúpido. Es como un nuevo y reluciente juguete. No me permitió quitar el plástico de los asientos. ¡Ni siquiera se disculpó por lo de esta noche! ¡Lo encontré cogiéndose a alguien más y ni así se disculpó! Lo que es peor es que sabe que regresare a la habitación esta noche. Le espera un rudo despertar. Prefiero ser vagabundo que volver con él.

Mire como levanto su vista a mi pickup y trato de averiguar cómo meterse en él.

— ¿Necesitas ayuda?
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Miré a Alex y luego arriba hacía su pickup. Conocía los límites de mi estatura baja. Podía subir en el pickup, pero no había manera de que lo hiciera sin exhibirme.

— Eh, si, de hecho.

Envolvió sus brazos en mi cintura y se movió como si fuese a levantarme, pero hice un chillido y sacudí mi cabeza. No era grande, pero tenía curvas y no eran ligeras. No quería mortificarme si no podía levantarme.

— ¿Qué sucede?

— No soy exactamente una pluma.

Se rió y me levantó. Con facilidad, me sentó en el asiento del pickup y mantuvo sus manos en mi cintura.

— Estos brazos no son solamente para llenar mi camisa, madame.

No pude evitar reírme. No tenía ni idea de que hacía con él. Pero había algo en el que lo hacía difícil decir que no. Los tornados en mi estómago habían vuelto a vengarse y cada vez que hacíamos contacto visual parecían ponerse más intensos.

— Gracias.

De cerca sus ojos eran de color café miel. Sus manos aún estaban puestas en mí y el aire entre nosotros parecía estar vivo. Se me puso la piel de gallina y cada algodón cubriendo mi pecho se sintió pesado repentinamente.

Truenos nos asechaban en la distancia y sus dedos apretaron mi cintura.

—Sera una gran tormenta.

Mire atrás de él y vi el cielo de la noche iluminarse con un relámpago. La ansiedad se apoderaba de mi mente hasta ya no poder ignorarla más. Me aleje de Alex y cruce mis brazos debajo de mi pecho.

— Así no es como debieron suceder las cosas.

— Abrocha tu cinturón—. Fue todo lo que dijo antes de cerrar la puerta y caminar por enfrente del pickup. Azoto la puerta y encendió el motor.

Encogí mis hombros. — ¿A dónde vamos?

— A mi remolque. La tormenta no será agradable y no hay manera de que te deje aquí afuera.

Calor se expandió al sur de mi estómago y me moví en mi asiento.

—No tienes que hacer eso, Alex. No puedo ir a tu casa.

— Si puedes y si lo harás. Hasta puedes tomar la cama. Has tenido una larga noche.

— Estas siendo demasiado amable. Gracias. Lo digo en serio. No sé qué estaría haciendo ahora mismo si no fuese por ti.

Al salir del estacionamiento cayeron las primeras gotas.

— Me toca pasar algo de tiempo en compañía de una hermosa mujer. Las cosas podrían ser peores.

— ¿Y prometes no ser un loco pervertido sexual?

Se rió.

— No soy un loco pervertido sexual. Lo prometo.

Intente relajarme en mi asiento, pero era difícil con el sentado tan cerca de mí.

— Gracias por darme un lugar donde dormir. No sabía que iba a hacer. Solo sabía que no iba a regresar a ese motel mientras él estuviese ahí, esperando.

— ¿Qué vas a hacer?

Contemple la tormenta que estaba comenzando a aumentar intensidad.

—No lo sé.
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Ambos nos mantuvimos cayados el resto del camino a su remolque. Estaba concentrada en lo fuerte que se estaba poniendo, mientras Alex tatareaba a una canción de country en la radio. Era extrañamente confortante, considerando la situación.

Cuando llegamos, el corrió alrededor para ayudarme bajar. En los pocos segundos que nos tomó llegar del pickup a la puerta, estábamos empapados. Abrió la puerta y me empujo adentro al mismo tiempo que un estruendo golpeo. Grite y salte, el ruido sacudiendo mis nervios ya aturdidos.

— ¡Dios! ¿Las tormentas son siempre así?

Dejo caer su sombrero de vaquero en el piso y se quitó las botas aventándolas.

— Nos tocan unas bastante grandes. Deja te doy un toalla.

Mientras desapareció por el pasillo, mire a mí alrededor. Su remolque está limpio, en su mayoría. La mesa de centro estaba desordenada por una o dos cajas de pizza y algunos botes de cerveza, pero para un chico que al parecer vivía solo, estaba limpio. Me quede parada en la entrada y temblando.

Su aire acondicionado debía estar en lo más alto y sentía que el agua que caía de mi cabello empapado se congelaría tal y como estaba.

— ¿Quieres tomar un baño caliente y quitarte ese vestido?

Gire mi cabeza rápidamente hacia Alex y me congele. Se había quitado su camisa y sus pantalones estaban desabrochados. El peso del agua los jalaba hacia abajo, permitiéndome ver mucha más piel para la cual no estaba preparada. Su pecho  era algo que sabía que nunca olvidaría, sus abdominales eran un sueño.

Me sentía más caliente con solo verlo, pero una ducha me daba oportunidad de escaparme de sus abdominales por unos cuantos minutos.

— ¿Tienes algo que me pueda poner?

Señalo hacia el pasillo. —La última puerta es mi habitación. El closet está abierto y puedes tomar lo que ocupes. El baño esta por allá. Tomate tu tiempo.

— Me quite mis bailarinas ya más arruinadas y me apure hacia su habitación. Cerré la puerta detrás de mí y le puse candado. Tome una ducha rápida, use su jabón y champú, y me seque. Su closet era un banquete de camisas, franelas, jeans desgastados y pantalones.

Sabía que los pantalones jamás me quedarían, así que no me moleste en probármelos. Tome una de las camisas de franela y la abotone. Llegaba casi a mis rodillas, y olía a jabón y algo boscoso. Sintiéndome más caliente, me cepille el cabello con mis dedos y me dirigí hacia la sala de estar.

Alex estaba en la cocina, viendo dentro del refrigerador. Debí haber hecho algún sonido porque su cara giro hacia mí en cuento pise la cocina. Sus ojos viajaron a lo largo de mi cuerpo y devuelta a mi rostro. Tire la camisa hacia atrás de mi hombro y forcé una sonrisa.

— Espero esto esté bien. Me estaba congelando.

Sus ojos parecían iluminarse al asentir y se lamio los labios.

—Te queda bien.

Mire hacia abajo a mis dedos de los pies y los moví mientras pensaba en que decir. — Realmente aprecio que me dejes quedarme aquí. Nadie en este

— Landing puede ser un lugar muy privado.

Hice un gesto mirando alrededor. — Pero tú me dejaste entrar en tu espacio privado.

— La otra opción era dejarte llorando sola en la oscuridad. ¿Qué clase de hombre sería si hiciera eso?

— Mire hacia arriba y me sorprendió ver que había cerrado la brecha entre nosotros. Estaba tan cerca que podía, y pude, ver una gota de agua deslizarse hacia abajo en su pecho. — ¿No tienes frio?

Sacudió su cabeza, causando que más agua cayera en mí.

— Siempre estoy caliente.

Podría decirlo de nuevo. Respire su aliento e intente recordar que recién había terminado con Sam. Debería estar triste y desconsolada. Lo estaba… deseaba a Alex y algo del hombre me llamaba.

— ¿Tienes novia? — escupí las palabras mientras aún tenía la capacidad de hablar. Pareciera que estar cerca de él me quemaba mis perfectas habilidades motoras.

—No. ¿Por qué preguntas?

Suspire mientras la parte de enfrente de sus jeans tocaba mis piernas. Retrocedí en el mostrador de la cocina y me di cuenta que ya no tenía espacio para alejarme de él. No que quisiera hacerlo. Mi cuerpo estaba tambaleándose. Mis manos temblaban al agarrar el mostrador y mis rodillas intentaban parar el ritmo que hacían al frotarse. Nunca había sentido tanta necesidad o deseo por alguien que mi cuerpo vibrara por él.

— ¿Elizabeth?

Me mordí mi labio y eleve mis cejas. — Solo preguntaba.

Alex se agacho mirándome directamente al nivel de mis ojos y me levantó en el mostrador como si no pesara nada.

—Algo está sucediendo aquí.

Asentí porque no tenía caso negarlo. Se acercó y extendí mis piernas para que pudiese pararse entre ellas.

—Puedes decirme que me vaya a la mierda y aun así quedarte esta noche. Solo para que lo sepas.

Algo en el dándome la oportunidad de no seguir con esto hizo que la más pequeña duda con la que estaba peleando en mi cabeza desapareciera. Deje que mi camisa cayera de mi hombro y mantuve su acalorada mirada.

— No quiero que te vayas a la mierda. Solo para que tú sepas.
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El tono de sus palabras era todo lo que necesitaba escuchar para convencerme que me deseaba tanto como yo a ella. Podía oler lo dulce de su excitación y era una incitación a la destrucción, pero necesitaba estar seguro antes de cerrar el poco espacio que quedaba entre nosotros.

La mire una vez más, sentada con mi franela. Su hombro estaba desnudo donde se había caído un lado del cuello, y  la orilla de la camisa se había subido hasta sus muslos. Tenía intenciones de recorrer mi lengua sobre cada centímetro de su suave y cremosa piel.

Recorrí mis dedos por su cabello en la parte de atrás de su cabeza y jale su boca a la mía. El pequeño gemido que dejo salir mientras la besaba quemo hasta la punta de cada nervio en mi cuerpo. Jugué con mi lengua e incite sus labios antes de apoderarme de su boca.

Elizabeth no cedió el control. Retrocedía, luchando por su dominio del beso. Mordió mi labio y succiono  mi lengua dentro de su boca. Empuje mi pene contra su centro, incapaz de evitarlo. Necesitaba estar dentro de ella.

Apreté sus muslos y recorrí mis manos hasta su cintura.

— Tan jodidamente suave.

Sus manos batallaron con el botón de mis pantalones por un segundo antes de rendirse y me toco por encima del pantalón.

— Tan duro.

Agarre su trasero y la baje del mostrador. Con sus piernas abrazando mi cintura como una pinza, nos lleve a mi habitación. Enterré mi cara contra su cuello y respire su aroma. Mi oso rugía de placer, pero mi boca contra la suave piel de su cuello, me seducía a dejarle una marca. Él quería que la reclamara como nuestra, quedárnosla para siempre.

Elizabeth recorrió sus manos por mi cabello y tiro de él.

— Paraste.

Me había perdido peleando en si morderla o no que me había paralizado. Le di un beso en el cuello y me obligue a alejarme de ella. Patee la puerta cerrándola y la arroje en la cama.

—Estaba pensando en las tantas maneras que puedo hacerte mía antes del amanecer.

Se levantó de rodillas y lentamente desabotono el primer botón de la franela. Nunca había amado tanto esa camisa. Sus ojos se movieron por mi cuerpo, apasionados y sus parpados pesados por el deseo.

— Quítate tus pantalones.

Levante mis cejas. — ¿Ahora tu eres la que manda?

El botón de rindió y sus manos se deslizaron hacia el siguiente.

—Talvez. Te mostrare lo mío si tú me muestras lo tuyo.

Gruñí, incapaz de detener la respuesta. Estaba a segundos de azotar mi pene dentro de ella y ella quería jugar conmigo.

Ella no comprendía que tan poco autocontrol tenía en este momento.

— Mujer.

Su sonrisa fue lenta y si sus ojos taladraron los míos.

—Hombre.

Desabroche mis jeans y los deslicé hacia abajo de mi cadera.

— Tu primero.

Desabrocho otro botón y dejo caer sus manos en la cama.

— Quiero los pantalones, Alex.

Nunca había estado con una mujer que me mandara así. Algo de ella exigiendo su pedazo de dominio me sacudía. Quería caer en rodillas frente a ella y rogarle que me diera una oportunidad de tocarla. Pero mi orgullo se negó a permitir eso.

En cambio, me baje por completo los pantalones y me pare desnudo frente a ella. Mire como sus ojos se agrandaron y sentí mis músculos flexionarse como respuesta. Su excitación perfumo el aire profundamente y  me incline hacia atrás para inhalarlo.

— Tu turno, pequeña.

Ella regreso a desabotonar la camisa, dolorosamente lento, con sus ojos fijados en mí. Cuando llego al último botón, ella lo desabotono y mantuvo la camisa cerrada con sus manos.

— Pregunta amablemente.

Sin pensarlo, brinque a la cama y la empuje a las almohadas detrás de ella. Tome sus muñecas y las sostuve arriba de su cabeza.

— Eres una coqueta.

Sus ojos brillaban y su pecho subía y bajaba rápidamente. Podía escuchar su corazón acelerarse.

— Eso insinúa que no voy a retroceder.

Me incline y mordisque la piel de su clavícula.

— ¿Y tú sí?

Arqueo  sus caderas y mi pene se posiciono en sus labios desnudos.

Su humedad me cubría mientras mecía su cintura hacia adelante y hacia atrás.

— No. Soy toda tuya esta noche, vaquero.

Y así fue. Toda la noche. Mi oso jadeaba y me urgía a reclamarla. Ella no podía dejarnos. No era solo por esta noche. No podía ser. Lo ignore y me tome mi tiempo examinando su cuerpo, tendido debajo de mí.

Su piel parecía naturalmente besada por el sol y me lleno de imágenes de cuando nadaba en el arroyo detrás de mi casa, desnudo. Se vería bien en cualquiera y en todos mis lugares preferidos, desnuda.

Mis manos cubrieron por completo sus senos, incapaz de resistirme más. Llenaban mis manos perfectamente. Sus pezones pequeños y rosados, y tan duros contra las palmas de mis manos. Sumergí mi cabeza y tome uno dentro de mi boca. Su sabor estallo en mi lengua, miel y dulzura.

— ¡Alex! — La voz de Elizabeth incremento de nivel, aseguró sus manos en mi cabello y jalo mi boca más cerca de su piel.

Jugué con él con mi lengua y me moví al otro, jugando de igual manera con él. Cuando los ignore dirigiéndome hacia su estómago, dejó salir un pequeño un gemido.  Su piel era delicada bajo el restrojo de mi barbilla y al frotarla a través de su estómago, se estremeció.

Sus dedos apretaron mi cabello casi dolorosamente mientras mi boca iba quemando un camino hacia ese dulce espacio entre sus muslos. Lamí una línea entre su muslo hasta sus labios vaginales, buscando volverla loca antes de cavar dentro de ella. Succione un pedazo de su muslo y deje una marca, satisfaciendo al oso un poco.

Elevo su cintura, entregándose a mí. —Por favor, Alex.

Escucharla rogar me empujó al límite. Recorrí mi lengua a lo largo de sus labios y los separe para encontrar su clítoris. Tenía un sabor dulce y me hacía volver por más y más. La tenté, con largas caricias hasta que sus uñas se encajaban cada vez más. Luego, deslice un dedo dentro de ella mientras mi lengua se instaló sobre su clítoris.

Elizabeth monto mi rostro como una campeona. Sus caderas se retorcían y acomodaba a mi boca como ella quería. Cuando deslice un segundo dedo dentro de ella, por poco me rompe mi nariz por un emocionado empujón de sus caderas.

La pequeña pelea por el control me incito a darle más. Me la cogí con la boca hasta que estaba gritando mi nombre y viniéndose en mis dedos. Sus muslos temblaban debajo de mí y al voltearla a ver, pude observar cómo se ruborizaba su cuerpo  y su cara. Era jodidamente sensual.

Usó el agarre de mi cabello para jalarme hacia ella y me beso como si no pudiese tener suficiente de mí.  Mantuve mis dedos dentro de ella y al mismo tiempo leía su rostro. Los moví como unas tijeras. Me tragué su gemido y pensé en cualquier otra cosa para evitar venirme tan rápido.

— Cógeme. Te necesito dentro de mí.

Su voz rasgada me llamaba y apenas pude contenerme de hundir mis dientes en su hombro y reclamarla como mía.Deslice mis dedos hacia afuera y acaricie su clítoris.

— ¿Condón?

Alcance mi mueble y tome uno, me recargue en la cabecera y me lo puse. Voltee a verla  y note una mirada ligeramente molesta en su rostro.

— ¿Qué?

Sacudió su cabeza.

— Estabas preparado.

Le sonreí y frote la cabeza de mi pene contra ella.

— ¿Celosa?
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Algo en el rostro de Elizabeth me decía que si lo estaba. Mi oso estaba satisfecho. Nuestro pequeño humano ya se mostraba posesivo de nosotros. Aunque, sabía que no lo comprendía. Era diferente para los humanos. No comprendían lo que estaba sucediendo como los osos.

Se agacho y me tomo.

— ¿Vas a cogerme o no?

Mis caderas se balancearon naturalmente con su agarre.

— Ah. Sí.

Alineo nuestros cuerpos y envolvió sus piernas alrededor de mí.

— Te quiero. Ahora.

La bese conforme avanzaba a lo largo de su ajustado cuerpo. Agarro mi pene como un tornillo y tuve que empujar más fuerte para lograr meterlo todo dentro de ella. Cuando estaba completamente adentro, me mantuve quieto para dejar que ella se ajustara. Mi pecho dolía por esfuerzo de no venirme. Nunca me habían agarrado como ella lo estaba haciendo. Su pequeño y ardiente cuerpo estaba deteniéndome como si estuviese esperando este momento.

En cuanto pude moverme, Elizabeth revivió debajo de mí. Presiono su boca en mi oreja y me rogo que se lo diera, mientras entraba y salía de ella. Rocé mi cara por todo su cuello y arrastre mis dientes sobre su piel, tentándome a mí mismo con el potencial de atarme a ella por toda mi vida. Quería. Quería hundir mis dientes dentro de ella. Lo que había comenzado con mi oso diciéndome que lo hiciera se había convertido en el hombre queriendo hacerlo.

— Te sientes tan bien.

Ella dejo salir un gemido y mordisqueo mi oreja.

Me moví más rápido y más duro, mostrándole que podía ser mejor. Se apretaba aún más a mí alrededor, provocando que mi cuerpo perdiera el control.

Elizabeth mecía sus caderas hacia mí y se apretaba cuando empujaba hacia ella hasta que mis ojos casi se ponían en blanco. Sabía que no aguantaría más, así que extendí mis caderas más arriba para que cada rozón frotara su clítoris. Solo unos empujones más y ella enterró sus uñas a lo largo de mi espalda mientras gritaba mi nombre. Ella hundió sus dientes en mi hombro y fue todo lo que pude soportar.

Me vine tanto como nunca antes lo había hecho en toda mi vida. Mi cuerpo se sintió como si estuviese siendo succionado a través de mi pene con cada tironeo y espasmo dentro de su cuerpo. Gruñí su nombre y envolví mis brazos alrededor de ella mientras rodaba a su lado para no sofocarla completamente.

Pasaron unos minutos antes de que alguno de los dos se moviera. Cuando saque mi pene de ella, gruño y enterró su cabeza en mi hombro. Alcance mi pene para quitarme el condón y sentí como colgaba en trozos. Mire abajo y maldije.

— ¿Qué sucede?

Me levante para que pudiese ver.

— Eso no es bueno.

Mi pecho se tensó y tuve un momento de pánico, pensando lo peor. Mi oso me rugía, diciéndome que estaba bien, que así era como debía de suceder porque ella era mía. Pero, aunque sabía que era mi pareja, pensando en que probablemente podría embarazarse con mi cachorro me asustaba muchísimo. No estaba listo.

— ¿De casualidad estas en la píldora?

Se sentó y rápidamente se puso la franela.

— No, pero no te preocupes. Tomare la pastilla del día siguiente.

Mi pecho se tensó aún más, hasta que no estaba seguro que era lo que quería o necesitaba. La jale hacia mí y le quite la camisa de sus hombros.

—Ven aquí.

Su cuerpo estaba más tieso de lo que estaba antes, pero no sabía cómo solucionarlo en ese momento. Solo hice lo que se sentía correcto. La abrace y la jale hacia mí.

—Descansa, pequeña.
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Me desperté antes que Alex y me escabullí de debajo de su pesado cuerpo. El hombre dormía como un muerto. Estaba acostumbrada a eso. Sam dormía igual.

Pensar en Sam me revolvió el estómago. No fue de la manera que pensé que sería. Pensé que me sentiría enferma por lo que había hecho con Alex la noche anterior, en cambio, me sentí enferma al pensar que alguna  llegue a estar con Sam. La idea de Sam cayó en mi estómago tan fácil como un ladrillo.

Fui al baño y me lave mis dientes usando mi dedo y un poco de la pasta dental de Alex. Mi cabello se había secado convirtiéndose en un desastre, así que me hice una trenza y me puse mi vestido seco y tieso.

La chispa que sentía por Alex creció a ser una antorcha. No podía si quiera verlo sin sentirme desbalanceada. Era amable y parecía ser alguien con quien realmente disfrutaría estar tanto adentro de la habitación como afuera. Solté una ligera risa. En la habitación había sido increíble. El sexo fue algo fuera de este mundo. Realmente perdí la cabeza y lo mordí. Nunca antes había mordido a alguien en el sexo.

Pero, fue tan extraño. Los encuentros de una noche nunca habían sido algo mío. Conocerlo y sentirme suficientemente cómoda como para acompañarlo a su remolque y acostarme con él, todo en una sola noche, estaba tan fuera de mí. Simplemente por instinto confié en él y me sentí atraída a al. Todo sobre esto sonaba tan estúpido en mi cabeza, pero era real.

Me senté con mis piernas dobladas en el sillón y mire hacia afuera por las ventanas. Nada de lo que sentía por Alex importaba, de todos modos. No podía quedarme. Tenía que regresar a DC. Wyoming no era mi sueño, ni si quiera tenía un trabajo aquí, y ahora que las cosas habían terminado con Sam, era hora de irme a casa.

— Vuelve a la cama—. Desnudo, Alex se quedo parado en la entrada de su habitación, parecía confundido y de mal humor.

— Duermo mejor contigo aquí.

Mi pecho dolía y sacudí mi cabeza. Quería regresar con él a la cama. Fingir que había venido a Wyoming para estar con él en vez de Sam y que las cosas serían maravillosas. Quería que la noche anterior sucediera otra y otra vez. Pero esa no era la realidad. La realidad era que este sexy y adorable hombre y yo tuvimos un buen revolcón en la paja que temporalmente hizo que me olvidara que mi vida era un desastre, pero ahora es tiempo de ponerme mis pantalones de niña grande.

—Tengo que irme.

Se tallo su rostro con sus manos y después las paso por su cabello hacia atrás. Pasaron por toda su cabeza y, por algún motivo, término viéndose más sexy que antes.

— ¿Por qué?

—Tengo que irme a mi casa.

Gruño y tomo un paso en mi dirección. — ¿Con tu ex?

Sacudí mi cabeza. —No. A DC.

— No. Es muy temprano. Solo vuelve a la cama.

—No puedo. Me tengo que ir Alex.

Se metió a su habitación y salió pocos segundos después con unos pantalones de pijama colgando debajo de sus caderas.

— Puedes quedarte aquí. Hasta que te recuperes.

Lagrimas llenaron mis ojos y tuve que mirar a otro lado para que no las viera.

Suspiró.  —No puedo obligarte que te quedes, pero desearía que lo hicieras.

Asenté y me puse de pie. — Tengo que ir al motel, por lo menos por mi billetera. Necesito comprar el billete de autobús e irme de aquí.

— Yo te llevo.

Sam no estaba, por suerte, así que corrí adentro, tome mi bolso, y empaque una maleta rápidamente. Aguante las lágrimas todo el camino hasta la parada de autobús. Estaba confundida por todo el dolor que estaba sintiendo. No conocía a Alex lo suficiente como para que los sentimientos que estaba sintiendo por el fueran genuinos. Apuesto que un psiquiatra me diría que es algún tipo de extravío de una cosa u otra y que estaba transfiriendo los sentimientos que quería tener hacia Sam a Alex, o alguna tontada similar. Sin importar, sentí una tristeza inmensa decirle adiós a este hombre que apenas había conocido. Insistió en comprar el billete por mí y sigilosamente metió su número de teléfono en mi bolso mientras esperábamos que llegara el autobús. Cuando llegó, me paré con mis piernas temblorosas e incómodamente me aleje de Alex.  Estaba débil y deje que las lágrimas cayeran mientras me daba la vuelta y subí al autobús, sin abrazarlo, sin decirle adiós. Nunca había sentido algo tan intenso y todo el camino de regreso a DC lo pase llorando por un hombre que había conocido por menos de veinticuatro horas. Me iba a casa, pero nunca se había sentido como si no lo fuese.
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Tres meses después.

Legué a Landing, Wyoming la noche anterior y me había quedado en el mismo motel donde Sam y yo habíamos vivido por unas semanas. Landing estaba exactamente igual, pero, sentía que algo había cambiado. Me levante temprano, sintiéndome como mierda, como siempre. Mi cuerpo estaba asqueroso. Había escuchado de personas que su primer trimestre había sido fácil. Yo no era una de ellas.

Me paré en frente del espejo colgado detrás de la puerta del baño y observe mi cuerpo. Mi panza de embarazada ya casi no se mezclaba con mi vestido floral. Hasta ahorita, el resto de mi cuerpo se había conservado igual. Excepto mis pechos. Explotaban por doquier.

Embarazada. Embarazada después de un amorío de una noche con un completo extraño. Estaba viviendo en un programa especial de TV.

Había regresado a DC e inmediatamente comencé a trabajar. Me ofrecieron mi viejo trabajo de vuelta. Realmente no me necesitaban pero me contrataron de nuevo por el gran corazón de mi jefe. Intente forzarme a olvidar a Alex, aunque no funciono nunca. Soñaba con el hombre cada noche y también cada día. Estaba viviendo en una confusión constante, en neblina que no podía elevarse.

El primer mes pude actuar como que mi periodo retrasado no era algo grave. En mi tristeza por haberme ido, se me había olvidado tomar la pastilla del día siguiente, pero me convencí a mí misma que era solamente el estrés el que hizo que se retrasara mi periodo.

El segundo mes me di cuenta que algo no estaba bien. Comencé a sentirme enferma en las mañanas. Cuando finalmente lograba escaparme del trabajo, tome una prueba de embarazo, y obviamente, fue positiva. Estaba embarazada.

Pase el siguiente mes debatiendo conmigo misma sobre qué hacer. El conflicto interno que tenía me estaba matando. No quería tener que ser la chica que se aparecía en la puerta de un chico con noticias de la cigüeña. Tampoco pensaba que fuese lo correcto no decirle a Alex. Talvez querría saber. Una parte de mi quería verlo; la otra parte se preocupaba que solo buscaba más sufrimiento. No podía evitar el hecho de que en verdad quería verlo. Algo en el me atraía como una polilla a una flama. Solo esperaba no quemarme.

Estaba hirviendo afuera, pero eso no me detuvo en caminar hacia el remolque de Alex. Pase a un lado de unas cuantas personas en el camino que se quedaba mirando mi estómago con los ojos grandes. Miré abajo y lo acaricie. — Está bien, pequeño. Este pueblo es extraño solamente.

No estaba segura si tendría un niño, pero así lo sentía. La intuición de una madre. Me sonreí a mí misma y agite mi cabeza. Aunque parezca descabellado, me sentía bien por mi bebé. Todo estaba tenso y volando en el aire cuando se trataba del trabajo y Alex, pero era una mujer determinada cuando se trataba sobre la protección de mí bebé. Tendría y cuidaría a un pequeño.

El remolque de Alex apareció mientras caminaba y los pequeños tornados en mi estómago comenzaron a girar descontrolados.

Su pickup no estaba en la entrada, así que supuse que no estaría ahí, pero solo para asegurarme, llame a la puerta. Sin respuesta.

El siguiente lugar al que fui fue el estadio. Había unos cuantos vaqueros afuera parados alrededor, pero Alex no era ninguno de ellos. Sudor rodaba por mi pecho y mi rostro. Comencé a entrar en pánico.

— ¿Madame? — Un hombre grande me saludo y comenzó a caminar en mi dirección.

— ¿Estás buscando a Alex?

Sonrió y volteo a ver mi estómago. — Solo un presentimiento. Está en el rancho hoy.

Mire a mí alrededor y limpie el sudor de mi frente.

— ¿Qué tan lejos está?

Extendió su mano y me dio un apretón. —Bastante lejos. Soy Jason. Déjeme llevarla. Está demasiado caliente para que este caminando.

Comencé a sacudir mi cabeza pero después asentí. — Probablemente debería negarme a subir al auto de un extraño, pero este calor ya derritió mi cerebro.

Sonrió. — Ya no soy un extraño. Soy un amigo de Alex. También tengo una esposa que está un poco más adelantada en su embarazo que usted, así que está segura.

Me agarre mi vientre. — ¿Se nota mucho? Pensé que se  disimulaba con el vestido.

Se rió. — Está bien. Vamos. Le pondré un poco de aire.

La posibilidad de aire acondicionado me calló. Subí al pickup y ajuste las ventanillas para que me dieran por completo. Jason encendió el aire acondicionado a lo más alto y esperó que me abrochara el cinturón antes de meter el cambio y avanzar fuera del estacionamiento.

— ¿Cómo ha estado Alex? Me sentí estúpida en cuanto lo pregunte. ¿Realmente esperaba escuchar que la había pasado tan mal como yo?

— Pues, la verdad no lo sé. Ha estado un poco distante de todos nosotros últimamente. Un humor del infierno, ahora que lo pienso.

Me mantuve callada el resto del camino. Estaba desesperada por ver a Alex y tranquilice mis nervios. Una de dos cosas sucedería, o querría ser parte de la vida del bebé o no. No había más que decir sobre el tema. Solo necesitaba darle las noticias y aceptar la respuesta. También esperaba que verlo calmaría algunos de los tornados. Talvez, falsamente había creado en mi imaginación la conexión que había sentido en los últimos tres meses y pensaba que verlo me traería devuelta al mundo real. Vería a plena vista que era un hombre normal, y no el semi-dios que mi maldita locura creo.

Jason dio unas cuantas vueltas, pasamos por unas verjas y por debajo de un letrero que decía Long Ranch. Mire alrededor y vi animales y un establo enorme. Pasamos por eso y después de unos minutos, una casa gigante apareció frente nosotros.

Estaba impactada por el puro tamaño. Podía ver gente moviéndose alrededor a través de las ventanas enormes de enfrente y vi una carpa instalada al lado de la casa. — ¿Qué está pasando?

Jason se rió. — Escogiste el mejor tiempo para volver. Mañana es el barbecue anual de Long Ranch. Todos están ocupados preparándose, eso parece.

Abrí la puerta del pickup y baje.

— ¿Dónde puedo encontrar a Alex?

Apuntó a la puerta principal.

—Tu llama a la puerta y alguien lo encontrara por ti, sin duda. Suerte.

Eso no sonaba para nada tranquilizante. Me despedí de él y camine hacia la puerta principal. Mi estómago se revolvió.

Me paralice en la puerta y mire el tocador de la puerta, con mi mano sobre mi vientre.

— Hago mi mejor esfuerzo por nosotros dos— le susurre al pequeño. Eleve mi mano para tocar, pero la puerta se abrió repentinamente y una niña me estaba mirando con los ojos muy abiertos.

Tenía el mismo rubio y arenoso cabello que Alex y los mismos ojos cafés color miel. No tenía más de trece y el chillido que salió de su boca solidifico que definitivamente estaba llena de energía. Lanzo sus brazos alrededor de mí y me apretó.

— ¡Oh, por Dios!¡Tendrás un bebé!

No me sentí incomoda con sus pequeños brazos alrededor de mí, así que repose mis manos en su espalda y permití que me abrazara.

— Así es.

— ¡Tendrás el bebé de Alex!
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Retrocedí confundida rápidamente.

— ¿Cómo sabes eso?

Me miro con una sonrisa maliciosa y encogió los hombros.

— Solo lo sé. Ven. Te llevare con él. Esta arriba, trabajando. Pero lo detendremos.

Sentí un peso encima, repentinamente convencida que había comedio un grave y estúpido error en haber venido.

— Creo que mejor esperare aquí.

Una mujer mayor, igual de bella y llamativa que la niña, entro al recibidor y se detuvo bruscamente. Observó mi vientre y respiró profundamente. Sus ojos se agrandaron y gritó el nombre de Alex lo más alto que pudo.

Levante mis manos y sentí todo mi cuerpo tornarse rojo.

— Lamento mucho interrumpir. Me iré. Esto fue un error.

Corrió hacia mí y tomo mi mano.

— No, no. Discúlpame por asustarte. Es que no de todos los días que una mujer embarazada se presenta en mi casa. Bailey, ve por tu hermano. Ahora.

— En serio. Creo que es mejor que me vaya.

Tomo mis manos con las suyas y me vio a los ojos.

— Querida, quédate. Solo estaba conmocionada por un momento.

Dejé que me llevara a una enorme cocina.

— ¿Cómo es que sabe?

Tomo una botella de agua del refrigerador y me señalo que me sentara.

— Lo lamento. Ni siquiera me presente. Soy Carolyn, madre de Alex. Ahora. ¿Cómo es que supe qué?

Tome un sorbo de la botella de agua e incline mi mirada hacia mi vientre.

— ¿Cómo supo que buscaba a Alex?

— Tengo cinco hijos, pero solo supe que eras de Alex.

Miro detrás de mí y sonrió.

—Ahí está. Alex, tienes una invitada especial.

Ya lo sentía en el cuarto. Era como si mi cuerpo pudiese sentir su presencia. Mientras más se acercaba, mis nervios más se paraban para intentar estar aún más cerca de él. Lentamente gire mi cabeza y le di gracias a dios que estaba sentada. Mi cuerpo entero parecía suspirar y una tensión que no había notado desapareció de mi cuerpo.

Era igual de guapo que la última vez que lo vi. Su cabello estaba más largo y la sombra de su barbilla se había convertido en una barba, pero aún era suficiente para hacer que mi cuerpo reaccionara instantáneamente.

Deje salir un aliento tembloroso. No era coincidencia. Aún tenía ese efecto en mi igual que antes.

— Elizabeth.

— Hola —. Apreté mi botella de agua más fuerte e intente recordar como respirar.

En un abrir y cerrar de ojos estaba al otro lado de la cocina y me tenía en sus brazos. Su abrazo era abrumador, pero lo necesitaba, por alguna razón. Me sentía mejor que lo que me había sentido en los últimos meses y, por acto de magia, mi estómago revuelto se tranquilizó.

— Bailey, ven. Creo que necesitamos darle a tu hermano un poco de privacidad.

— ¿Lo van a hacer? Las parejas son tan asquerosas con sus cosas de sexo.

Alex le gruñó a su hermana. —Bailey—.

—Bien, nos vamos. Vengan a buscarnos cuando hayan terminado. Carolyn se escuchaba más alegre que antes, cantando sus palabras en vez de hablarlas.

Alex se inclinó hacia atrás y miro abajo hacia mí. —Hola—.

Mordí mi labio. —Hola.

Sonrió. — Ya dijiste eso.

Sentí como sus ojos miraban aún más hacia abajo y después, como su cuerpo se tensaba al respirar más profundo. Sabía que estaba viendo mi vientre y que las cosas no serían tan agradables como habían sido. Me aleje de él y regrese al mostrador.

— Como probablemente puedes ver, subí un poco de peso mientras estuve lejos.

Tartamudeo palabras sin sentido y mantuvo su vista en mi vientre.

— Cierto, mal chiste. De hecho estoy embarazada. Me entere el mes pasado y he estado pensando en una mejor forma de decírtelo, pero un telegrama no se sentía como la mejor opción—. Continúe hablando mientras él seguía congelado. — Otro mal chiste. Bien. Pues, es tuyo. Solo… lo sé. Ya fui con el doctor y esta el saludable. Más grande que otros bebés a su edad—.

— ¿El?

— ¡El hombre habla!

Me reí incómodamente y apreté mis manos.

— No estoy del todo segura, pero tengo un presentimiento. Lamento llegar tan repentinamente a tu vida, Alex, pero pensé que te gustaría saberlo.

Sacudió su cabeza.

Mi corazón se hundió. Había imaginado miles de escenarios diferentes, pero no había podido evitar que mi esperanza cesara. Si hubo  algo entre nosotros esa noche.

Aun lo había, si la manera en que me agarro significaba algo. Pero talvez estaba equivocada.

— Ok. Lo siento—. Me di la vuelta e intente luchar con mis lágrimas.

— ¡Espera!¿A dónde vas?

Corrió hacia mí y me tomo de mis brazos.

— No quise decir que no. Solo estoy… sorprendido. Pensé que nunca te volvería a ver y aquí estas. Con mi bebé…

Coloque mis manos en su pecho y sentí como su cuerpo respondió.

— No me puedo imaginar que tan conmocionado estas. ¿Por qué no te tomas un tiempo para procesarlo?

Frunció su ceño en mi dirección. — No necesito tiempo—.

— ¿No?

— No. Es mío. Mi padre me hizo en el hombre que soy ahora. No permitiré que este niño o niña crezca sin un padre. Absolutamente no.

Su intensidad me llegó justo en el pecho y tuve que alejar mi vista de él. Quería que tuviese la misma intensidad por poseerme, pero sabía que era un sentimiento absurdo.

Nada tenía sentido con el parado tan cerca. Necesitaba algo de espacio para pensar las cosas.

— Creo que necesito descansar. Me he sentido enferma últimamente. ¿Hay algún taxi que pueda llamar para que me lleve devuelta al pueblo?

— ¿Un taxi?

Cambie de un pie a otro, sintiéndome más y más ansiosa por irme.

— Necesito un poco de espacio.

Me di la vuelta y corrí a la puerta. Se abrió justo cuando llegue a ella y pase a un lado de un joven parado ahí. Solo quería irme.

— ¡Elizabeth!

— ¿Beth?

Mire demasiado rápido hacia la derecha y caí fuertemente al suelo con mis manos y rodillas. Me saco el aire de mis pulmones, pero aun así logre decir el nombre que nunca creí volver a decir.

— ¿Sam?
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Mi corazón latía descontroladamente en mi pecho. Había sonado con ver a Elizabeth de nuevo desde que se fue. Fui un idiota por haberla dejado ir. Sabía que era mi pareja y aun así no pelee por ella por estar asustado como una gallina.

Había logrado flotar mi camino a través de tanto whiskey que tomé todo este tiempo. Intente buscarla, pero lo único que tenía era su nombre y que vivía en DC.

Después de tanto, aquí estaba, parada enfrente de mí, olía a cielo. Me tomó unos cuantos minutos darme cuenta que su piel estaba más suave y que su olor había cambiado. Olía como yo. El pequeño cachorro dentro de ella olía igual que yo.

Ya lo había arruinado. Aun tenia resaca y mi cabeza me punzaba, así que dije las cosas equivocadas. Lo único que quería era cargarla devuelta a mi remolque y mantenerla a mi lado. Bueno, también quería hundirme dentro de ella una y otra vez mientras la reclamaba mía. Podía oler su excitación en el aire y estaba a segundos de arrastrarla lejos como un cavernícola.

La perseguí y pude ver como uno de los hombres trabajando en colocar las carpas llamo su nombre. Se dio la vuelta y cayó. Lo único que podía pensar era en el hecho de que mi pareja estaba lastimada.

Corrí a su lado y me arrodille.

— ¿Estas bien? Cariño, háblame.

El idiota que llamo su nombre se acercó y deje salir un gruñido violento. No se acercaría a mi pareja. Ella era mía y mataría a quien intentara quitármela.

Elizabeth tosió y se levantó. Podía oler su sangre en el aire y mi animal interior enloqueció un poco. Estaba tan cerca de convertirme y dejar a mi oso salir enfrente de todos.

Coloco sus manos sobre mis hombros y me miro hacia abajo.

— ¿Acabas de gruñirle?

—Solo para que sepa que se debe mantener alejado.

Doblo su cabeza hacia un lado. — ¿Sabes que él es mi ex?

Voltee a ver al imbécil que había lastimado a mi pareja. Me levante y me acerque a él frente a frente, deleitándome con el hedor a miedo que salía de él.

— ¿Así que tú eres el maldito idiota que la engaño?

Elizabeth tomo mi mano y me jalo hacia ella.

— Vamos. Solo llévame a casa.

Mi oso se paró aún más alto. — ¿Casa? ¿El remolque?

Asintió. — Si, no hagas lo que sea que estás pensando en hacer.

El pequeño imbécil se acercó más.

— Beth, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Cómo es que lo conoces?

Se froto el vientre y se miraba exactamente como la mamá oso con la que había soñado tantas veces. — No es de tu incumbencia. Vete de aquí.

Sus ojos alcanzaron a ver su vientre y pude ver como al suspirar logro olerme dentro de ella. — ¿Estas embarazada con el hijo de este idiota?

Me acerque más a él y Elizabeth se paró entre él y yo. Ella me miro y puso sus manos en mi pecho.

— Llévame a casa. Por favor, Alex. Estoy lastimada.

Inmediatamente me calme y la cargue en mis brazos.

—Iremos al doctor.

— No, solamente necesito un poco de alcohol y un-

— Un doctor. Después de eso, te llevare a casa.

Refunfuño, pero me dejó cargarla.

— Lo sé, ahora peso más. Puedes bajarme Alex.

Abrí la puerta del pickup y la senté gentilmente. Me mantuve al lado de su rostro, inhalando su aroma.Mi oso, que había estado furioso conmigo por meses, decidió hablar conmigo otra vez en ese momento. Demandó que la marcara y que me negara si ella alguna vez quiere alejarse de nuevo. El no comprendía que a las mujeres humanas no les gusta eso.

— No estas pesada. Eres perfecta y estas embarazada de mi bebé.

Respiró profundamente y se modio su labio inferior.

—Te extrañe. Te busque.

Sus ojos se agrandaron. — ¿Lo hiciste? ¿Por qué?

Coloque su cabello detrás de sus orejas y tome su rostro con mis dos manos. — Porque te quería aquí conmigo.

— ¿De verdad? — Sonaba sorprendida.

Planeaba demostrarle lo tanto que la quería a mi lado.

— Vamos a llevarte con un doctor y después hablaremos en la noche.
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Después de la visita al doctor, donde me revisaron y tenía la piel recién cortada de mis rodillas vendada, Alex me manejo hasta su remolque e insistió en cargarme adentro. Hasta que me había instalado en su sillón con una cobija y un vaso de agua se sentó a mi lado.

— ¿Necesitas algo más?

Tuve que detenerme en levantar las cejas y mirar hacia arriba exasperada.

— No. Estoy bien. Y no necesito esta cobija tampoco. Esta como a mil grados afuera, Alex.

Me cobijó de nuevo en cuanto la quite— Talvez el bebé tiene frio.

Lo observé con la cara en blanco. — ¿No hablas en serio verdad?

Alex se recostó en el sillón y sacudió su cabeza.

— ¿Qué? ¿Si puede pasar no?

Suspire. — Tendré un bebé con alguien que piensa que mi bebe puede tener frio estando dentro de mí.

Se sentó y me jaló a su lado.

— Nuestro bebé.

Voltee a verlo e intente contener mi emoción que se acumulaba dentro mí. Por la manera en que estaba hablando, sonaba como que quería estar conmigo. Mi cabeza daba vueltas de tan disparatado que sonaba todo, pero era lo que más quería. Había venido con la esperanza de que querría algo conmigo.

— Esto suena tan alocado, Alex. ¿Qué es esta cosa que hay entre nosotros?

— Te podría decir pero me dirías que me he vuelto loco.

Me incline y descansé mi cabeza en su pecho.

— Acabo de renunciar a mi trabajo por segunda ocasión y le dije a mi arrendador que le dejaría saber si necesitaría el apartamento pasando de este mes. Volé a través del país y después tomé un autobús al pueblo más chico que jamás haya habido, donde aparentemente no le agrado a las personas. Solamente para averiguar si tu probablemente querrías hacer esto del bebé conmigo. Inténtalo.

Una risa muy profunda salió de su pecho.

— Estamos destinados a estar juntos. Tú fuiste hecha para mí.

Mi corazón palpitaba tan fuerte dentro de mí. — ¿Tú crees eso?

Me tomo por la barbilla con sus dedos y me giro la cabeza para verlo directamente. — Es cierto. Yo lo creo con todo mi corazón. Así es como las cosas suceden en mi familia, Elizabeth. Mi madre y mi padre eran idénticos. Ellos estaban destinados uno al otro al igual que nosotros.

Podía sentir su sinceridad y me sentí tan abrumada que quería llorar. No podía evitarlo y termine colocando mi cara en su pecho. — ¡Lo siento!

— ¿Qué sucede Elizabeth?

Me hundí en el. — Estoy hormonal y eso fue la cosa más linda que haya escuchado.

El solo me abrazo más fuerte y me dio un beso en la frente.

— Gracias por volver a casa conmigo, pequeña.










14




Elizabeth










La mañana siguiente, me levante temprano y comencé mi día vomitando en el lavamanos del baño de Alex mientras orinaba. Agradecidamente, no había comido mucho la noche anterior. Me quede inclinada en el lavamanos después de haber dejado salir todo de mi estómago y deje salir un quejido.

Alex jaló la cadena del retrete, se me acerco por detrás y froto mi espalda. — ¿Estas bien, amor?

Sacudí sus manos de mi espalda y abrí el grifo para que se limpiara el lavamanos. — Acabas de orinar y frotaste tus manos en toda mi espalda.

— Perdóname—. Después de unos segundos continúo hablando.

— ¿Estas son las hormonas del embarazo hablando?

Me paré derecha y le lancé una mirada amenazante a través del espejo. — Nunca jamás me vuelvas a preguntar eso.

— Cierto. Buen punto—. Se lavó sus manos y las seco en su camisa antes de envolverlas alrededor de mí.

— ¿Así está bien?

Todo mi enojo desapareció. Hundí mi rostro en su pecho y asenté.

— Lo siento. Es solo que tuve una noche terrible y este pequeño no está feliz si no me está causando problemas.

— Permite quedarme contigo esta noche.

Pude sentir su sinceridad en querer quedarse conmigo mientras tocaba mi espalda con su dedo.

Pasamos la tarde y noche anterior platicando y conociéndonos. Repasamos las cosas básicas. Supe que su color preferido era el café y me preocupe por el por eso. Supe que le fascinaban los dulces y que siempre tiene una bolsa de skittles en su pickup. Supe que era el más chico de sus cuatro hermanos, pero definitivamente más grande que su hermana menor, Bailey.

A pesar de llegar a saber todas las cosas que me podría decir, lo malo y lo bueno, aun no sentía que lo conocía lo suficiente como para comenzar a dormir con él. Parecía absurdo y sabía que Alex no estaba tan emocionado con la idea de dormir separados, pero pensé que eso me ayudaría a sentirme más en control. En cambio, había dormido muy mal toda la noche. Podía olerlo alrededor de mí en su cama, pero no tenerlo ahí para tocarme y abrazarme me hacía retorcer. Mi cuerpo lo quería y no podía ignorarlo.

— Está bien.

Sus manosse movieron a lo largo de mi estómago hacia arriba sobre la camisa que llevaba puesta, hasta que las yemas de sus dedos rozaban mis pechos.  Presiono su pene en mi espalda aún más fuerte y sentí como pase de estar seca a empapada en segundos. Con sus enormes manos tomó mis pechos como si fuesen copas de vino y recorrió sus pulgares sobre mis pezones ya sensibles, causando que gemiera y me arqueara hacia él.

— El embarazo te queda de maravilla, Elizabeth.

Abrí mis ojos y observe por el espejo como me quito la camisa y tomo mi cuerpo desnudo. Me sonroje y quise voltear la mirada, pero me forcé a mirar. Mi cuerpo había crecido y cambiado en los tres meses. Mi estómago estaba más grande y ancho, igual que mis pechos. Habían crecido ya casi una talla de copa entera y era una talla de copa que Alex estaba disfrutando.

Sus manos bronceadas sosteniendo mis pechos descubiertos sería algo difícil de olvidar. Se inclinó y recorrió sus labios sobre mi cuello.

— Quiero que seas mía.

Tire de su cabello. — ¿Solo tuya?

Posiciono sus dientes sobre mi cuello y lentamente agregaba más y más presión hasta que sentí un ligero dolor, pero aún más placer atravesar mi cuerpo. Nuestras miradas cruzaron y sus ojos tornaron dorados.

Suspiré y giré rápidamente para verlo. — ¿Qué acaba de suceder?

Su pecho palpitaba bruscamente, se volteó y salió del baño.

— Nada. Me cambiare. Tengo que ayudar a mi madre terminar el resto del barbecue.

Observe cómo se fue y giré devuelta al espejo. Mi mente estaba descontrolada porque estaba cien por ciento segura que vi sus ojos cambiar de color. Nunca había visto algo similar.

— ¿Alex?

Retrocedió hacia la entrada del baño y cruzo sus brazos sobre su pecho.

— ¿Si?

— Quiero ser tuya. Pero, sin secretos. ¿De acuerdo?

— Por supuesto

Las cosas se pusieron incomodas. Sabía que estaba ocultando algo. No se cómo lo sabía pero lo sabía. La conexión que sentí con Alex no era normal. No había sido normal desde el comienzo. Sentía como si ya estuviese enamorada de él y solamente había pasado menos de cuarenta y ocho horas con el hombre.  Cuando hablaba de como estábamos destinados a estar juntos, le creía, sin importar que mi cerebro me decía que era algo descabellado. Porque también lo sentía.

Había sido atraída de vuelta a Landing, Wyoming. A pesar de no disfrutarlo la primera vez, había sido atraída de vuelta  como un adicto. Todo en mi anhelaba estar de vuelta hasta que el autobús cruzo el letrero indicando el pueblo. Me sentía atraída a Alex de igual manera. No podía descifrarlo, pero por algún motivo, estaba bien.
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Elizabeth se sentó entre Bailey y mi madre, escuchando como hablaban y hablaban de como los bebés de Landing nacían mucho antes que los bebés normales. Los bebés de Landing eran más grandes y fuertes, y se transformarían en un maldito oso a los meses de haber nacido. Eso era algo de lo que tendría que platicar con ella antes de que sucediera, porque mi madre y Bailey no mencionarían nada de eso.

Por poco veía el oso dentro de mí salir a jugar. Casi la marco en el baño. Estaba a segundos de morder su piel tan deliciosa y dejar una marca reclamándola para que el resto del mundo la viera. Pero, ella entro en pánico cuando miro mis ojos. No había manera que ella no entrará en pánico cuando le platicara del resto.

Mi corazón latía vigorosamente en mi pecho con tan solo pensar que ella huiría de mi lado cuando se enterara. Ya la amaba. Platicar con ella, escucharla hablar, oír sus suspiros cuando la tocaba, no me era suficiente. Mi corazón era suyo.

Siempre la mantenía en mi vista, asegurándome que nadie se le acercara demasiado. Sabía que olía a mí y cargaba con mi aroma en un nivel básico por nuestro cachorro, pero cualquier oso a veinte millas podía oler el aroma a miel que emitía. Podrían oler su excitación, también. Justo como yo podía cada vez que me miraba.

— ¿Realmente lo hiciste, eh? —Mi hermano menor, Matt, dijo mientras se detuvo a mi lado.

Estaba recargado en un árbol, disfrutaba observar en vez de participar en las festividades. Lo mire directamente y me enderece.

— Ni empieces.

Matt, el mayor, siempre asumió que él se quedaría con el rancho cuando mi padre falleció. Mi padre ya se había ido hacía meses y hasta que Elizabeth apareció en la entrada de nuestra casa un día antes, nada había sido decidido. Él sabía cuánto les importaba el dinero a sus hijos mayores, pero él quería que también les importara la familia.

Los osos no se reproducían a la velocidad que otros cambiadores lo hacían. Nuestra población se disminuiría a nada. Al intentar darles una lección a sus hijos, mi padre dejo una estipulación en su testamento donde el rancho seria del primer hijo que tuviese un heredero.

Había conocido esa información poco después de que Elizabeth se fue. Su partida redujo por completo cualquier oportunidad que tenia de heredar el rancho al ser el primero en tener un heredero. Sin ella, nunca querría tener cachorros. Demonios, no quería siquiera ver a otra mujer desde que conocí a Elizabeth. No heredar el rancho no me perjudicaba. La responsabilidad nunca había sido algo mío. Pero, verla de nuevo con mi cachorro creciendo dentro de su vientre, cambio algo en mí. Era como si una llama profunda hubiese sido encendida. Ahora, tendría una familia por la cual proveer.

Mis hermanos estaban furiosos. Matt y Luke habían estado buscando en el testamento una manera de evadir la condición y evitar tener que buscar una pareja. Les sirvió bien, denigrarse por una herencia cuando el cuerpo de mi padre aún ni estaba frio.

Matt me empujo y caminó enojado en dirección a la casa. Le aventó una mirada feroz a Elizabeth que provocó que le gruñera a su espalda.

Voltee a ver a Elizabeth sentada con mi familia. La aceptarían, eventualmente. Los humanos siempre incomodaban a los osos, porque no podían ser ellos mismos, pero saber que ella cargaba con un bebé oso los haría encariñarse. Después, cuando la haya reclamado como mía, la tratarían como parte de la familia.

Elizabeth me miro con una sonrisa en su rostro y me saludo. Mi pene se endureció dentro de mi pantalón y tuve que cambiar mi posición para estar cómodo. Alcanzo a ver mi pantalón y se rio nerviosamente antes de regresar a su conversación.

No había manera de que dormiría lejos de ella esta noche. No podía, aunque quisiera. Necesitaba estar más cerca de ella.

Lucas, mi tercer hermano mayor se inclinó en mi misma posición, sus ojos en Elizabeth. — Como el líder de este rancho, tienes un trabajo que hacer. Al parecer hay un hueco en la cerca  subiendo la colina. Alguien llamó y dijo que una de las vacas se salió.

— Cuidado con lo que ves, Lucas.

Encogió sus hombros.

— Solo intento entender que es lo que le ves. Es un poco gorda.

Lo golpee antes de darme cuenta de que había hecho. Lucas se retractó y se tropezó con una raíz de un árbol que salía del suelo.

— Vete al diablo.

Caminó en dirección a Elizabeth, donde ella estaba parada viéndome con su mano sobre su vientre. Me arrodille enfrente de ella para besar su vientre.

— Tengo que ir a ver algo sobre una vaca que escapo. ¿Estarás bien aquí por unas cuantas horas? Volveré lo más rápido que pueda.

Recorrió mi cabello con sus dedos y asintió.

— Claro, ¿no necesitas compañía, cierto?

Toque sus pechos mientras me levantaba, tentándola, y gruñí cuando la escuche suspirar. Quería aventarla encima de una de las mesas de picnic y tomarla en ese mismo momento. — Desearía poder justificar que me acompañes caminando hasta allá, pero no puedo. En cambio, puedes hacerme compañía más noche.

Su sonrisa indico que estaba contenta en hacerlo.

— Ten cuidado.

La bese en la frente y me apresure hacia mi pickup.










16




Elizabeth










El sol estaba justo arriba de nosotros y el barbecue estaba yendo de maravilla hasta que las cosas se salieron de control. Carolyn y Bailey me hacían sentir bienvenida. Me trataban tan bien que estaba comenzando a sentirme culpable por consumir todo su tiempo. Cuando ambas debían irse para revisar otras cosas en la cocina, me dirigí a las bebidas y tome una botella de agua.

Me habían presentado a los hermanos de Alex brevemente cuando llegamos. Parecían ser distantes y fríos, sin una gota de afecto que Carolyn, Bailey y Alex parecían tener. Cuando vi al mayor, Matt, se estaba acercando, yo rápidamente gire e intente alejarme.

Como tenía tanta suerte, era igual de alto que Alex y me alcanzo en segundos. Me agarro el brazo y me detuvo rápidamente.

— ¿A dónde vas Beth?

Fruncí mi ceño. Sam había sido la única persona en llamarme Beth y lo odiaba.

— Elizabeth. Y solo iba a ver si tu madre necesita ayuda en la cocina.

Se formó un hueco en mi estómago pero intente contenerme.

— ¿Por?

Frunció el ceño. — Bueno, solamente quería asegurarme que estabas de acuerdo con todo. No es de todos los días que una mujer accede a convertirse en madre solo para ayudar a un tipo adueñarse del rancho de su padre muerto.

Apreté mis manos en puños y mire a mí alrededor.

— ¿De que estas hablando?

Actuó como si estuviese sorprendido. — ¡¿No sabes?! Oh, no. Esto es tan loco. Estaba seguro que estabas metida en todo esto con Alex…—.

Sentía la urgencia de golpearlo, pero me contuve.

— Escúpelo.

— Nuestro padre escribió en su testamento que el primero de sus hijos en tener un heredero se quedaría con todo el rancho. Eres toda una olla de dinero, Beth. Tú y ese pequeño oso dentro de ti. Le traerás una gran fortuna a Alex. No cabe duda de porque te ha estado viendo con esos ojos de amor. Puedo ver los signos de dólares en sus ojos.

No me lo creí ni por un segundo. Había platicado un poco con Carolyn sobre su esposo. Me dijo que cuando es lo correcto, es lo correcto. Ella había sido atraída a su esposo de la misma manera que yo fui atraída a Alex. Inexplicablemente. Incesantemente. Tan alocado como suena que me haya topado con Alex, era lo correcto.

— ¿Tu trasero no envidia la mierda que sale de tu boca? Si vas a meterte con alguien, te sugeriría que no lo hagas con una mujer que creció en las calles de DC. Ahora, me retirare. Buena suerte con todo.

Me aleje de él y me dirigí en la dirección que Alex se fue. Necesitaba verlo.

Ya había pasado algo de tiempo desde que se fue y me imagine que ya venía de regreso. Me lo encontraría en el camino.

Camine hacia arriba por el camino y encontré el pickup de Alex estacionado a un lado. Su ropa estaba arriba del cofre y mi corazón comenzó a latir fuertemente en mi pecho. ¿Qué podría estar haciendo que requería que se quitase toda su ropa?

Con imágenes de él teniendo sexo con alguien más recargados en un árbol, deje que mis hormonas tomaran control. Camine por el bosque, decidida a atraparlo en el acto. Había estado tan segura de nuestra conexión hacia tan solo unos minutos antes, y aquí estaba, asechando a través del bosque en un esfuerzo por atraparlo con sus pantalones abajo. Sin. Estaba sin pantalones.

Escuche un movimiento más adelante y me escondí detrás de un árbol enorme.  Sabía que me miraba como loca y me sentía aún más, pero algo no estaba bien.

Pasando unos segundos, me asome alrededor del árbol y grite lo más alto que jamás había gritado en toda mi vida. Parado a menos de seis pies de mí estaba el oso más grande que haya visto. No que alguna vez haya visto un oso cara a cara.

Solo se quedó parado, viéndome. Había algo en su cara que indicaba estar molesto, pero eso debía ser por la histeria que estaba sintiendo. Iba a morir y seria culpa de Alex. Si solamente hubiese mantenido sus pantalones puestos, todo sería diferente.

Me moví para caminar hacia atrás y el oso me gruñó. Acerco su pata hacia mí y tuve una visión donde lastimaba a mi bebé.

Inmediatamente algo en mi hizo empujar su pata lejos de mí.

—  No me vas a matar. Hoy no. Tengo un bebe aquí adentro y peleare con un oso para protegerlo si es necesario.

Retrocedió un paso y Alex apareció en su lugar, desnudo y sonriendo.

— ¿Pelearías con un oso por nuestro cachorro?
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Elizabeth










Parpadeé varias veces, insegura si aún seguía viva.

— ¿Qu… que acaba de suceder?

Se mostró avergonzado, deslizo su mano por su cabello y dejo salir un suspiro largo y lento.

— No más secretos.

Se recargo en el árbol. Mi mente estaba lentamente intentando descifrar lo que acababa de ver. El oso acababa de… convertirse en Alex. Un  segundo era un oso y para el otro era Alex.

— Lo siento Elizabeth. No quería que lo averiguaras de esta manera. Mi oso te olio y se te acerco.

Agite mi cabeza para aclararlo todo y después lo voltee a ver. A Alex, el hombre con el que de alguna manera me había enamorado sin siquiera saberlo. Alex, ¿el hombre oso, el oso hombre? Algo en mi me regreso al momento, levante mi mano y lo golpee.

— ¡Pensé que estabas engañándome! ¡Vi tu ropa y tu pickup y pensé que iba a encontrarte aquí con otra mujer!

Levantó su ceja. — Acabo de revelarte que me cambio en un oso y, ¿estas enojada porque pensaste que te estaba engañando?

Pensé en lo que me dijo. — Sí. Me asustaste mucho. Acabo de fustigar verbalmente a tu hermano por siquiera sugerir que no te importaba y después vengo aquí y pensé que te encontraría… igual que con Sam. Estaba asustada. Aterrorizada.

— ¿Cuál?

— ¿Eh?

—Dijiste que hablaste con mi hermano. ¿Cuál?

— Matt. Es un idiota.

— ¿Te tocó?

Rodé mis ojos. — ¿Importa? ¿Podemos volver a lo que importa? ¿Por qué te transformas en oso? ¿Estoy muerta? Todo esto se siente irreal.

Alex me tomó por los hombros y me jalo hacia su cuerpo desnudo. Envolvió sus brazos en mí y me sostuvo fuertemente.

— Me transformo en oso. Y no, no estas muerta. ¿Escuchas mis latidos?

Oprimí mi oreja en su pecho y escuche como latía furiosamente.

— ¿Por qué late así?

— Porque tengo miedo que huyas de mí.

Me recline hacia atrás para verlo y sacudí mi cabeza. —Aún sigo aquí.

— Me puedo transformar en un oso…

Todo tenía más sentido. Como si algo como esto pudiese tener algo de sentido. Había visto sus ojos cambiar de otro color de una manera inhumana varias veces. Sabía que debía haber algo especial en el que lo podía explicar. Solo en mis sueños más locos me hubiese imaginado que sería por esto. Había visto True Blood como el resto del país. Sabía lo que hacía un cambiador. Solo que no pensaba que realmente existían. Como en la vida real.

— Hazlo de nuevo.

Dio unos pasos hacia atrás y en un borroso instante su cuerpo se contorsionó y era un oso de nuevo. Respiraba profundamente y se colocó en sus cuatro patas para ajustarse a mi estatura.Era enorme. Gigante.

Lo alcance para tocarlo y lentamente puse mi mano en su cabeza.

— Mierda.

Hizo un ruido similar a una risa y no pude más que reírme también. Acaricie su cabeza y su cuello, sintiendo el pelo grueso bajo las puntas de mis dedos. O era real o era el sueño más vivido que he tenido en toda vida.

— Esto es increíble, Alex. ¿Puedes entender lo que digo?

Respiró profundamente de nuevo y chocó su nariz contra la mía. Un pequeño movimiento en mi estómago me sorprendió y mire hacia abajo conmocionada.

Alex estaba parado a mi lado en un instante. — ¿Qué pasa?

— Acaba de patear, creo. Pero, es muy temprano. Cuando pusiste tu nariz en la mía, se movió—. Me reí.

— ¿Saldrá como un oso?

Me miro perplejo. — ¡Claro que no!

Me reí aún más. Todo era tan alocado. — Estoy jugando, Alex. Pero, ¿será como tú, cierto?

Asintió y me miro curiosamente. — Lo será. Y un día él se sentirá atraído a alguien como yo me siento contigo. Toda mi familia es así. Te lo explicare mejor después.

Asentí. — Sí, lo harás.

— ¿Cómo es que estás tomando esto tan bien?

— No lo sé. Creo que todo ha sido tan alocado que estoy más pasmada que nada. Talvez enloquezca después. Talvez no. ¿Cómo reaccionan las personas a esto normalmente?

Toco mi mejilla. — Las personas normalmente no lo averiguan. Es por eso que el pueblo era tan reservado cuando tú llegaste. Es un gran secreto que mantener.

Lo voltee a ver molesta. — Pero fueron amables con Sam.

Alex rugió y me jalo hacia él. —Mia.

Pellizque su pecho. — ¿Intentabas comerme hace rato? ¿Es algo normal?

Su risa se escuchaba por todo el bosque fuerte y clara.

— No. No nos comemos a las personas. Pero, hay algo que te quería explicar. Sobre parejas.

— ¿Parejas? Bailey lo menciono antes. ¿Somos pareja?

— Sí. Pareja, justo como suena la palabra. Alma gemela. Tú fuiste hecha para mí y yo para ti. Lo sentí justo la primera vez que te vi en el rodeo. Sabía que eras mía.

Lo bese, desesperada por sentir algo sólido. — ¿Qué significa?

Me beso de vuelta. — Significa que te amo y que mi corazón te pertenece.

Le sonreí. — Todo esto es tan alocado y estoy segura que tendrás que explicármelo un millón de veces más, pero por ahora, solo quiero estar cerca de ti. Lo más cerca que pueda.

Arranco los tirantes de mi vestido y los deslizo de mis hombros. Con una mirada predadora en su rostro, me empujo contra el árbol.

— ¿Lo más cerca posible?

Mi cuerpo reacciono instantáneamente, de la misma manera que lo había hecho esta mañana y hace tres meses. Talvez así era todo esto de las parejas, o talvez, era lo ardiente estaba Alex. No podía estar segura, pero de cualquier manera, lo quería.

— ¿Qué era lo que me tenías que decir sobre las parejas? Tengo dos minutos más para escucharte antes de acorralarte y hacerte lo que yo quiera.

Levanto el vestido sobre mi vientre y lo dejo caer al suelo. Sus dedos abrazaron mis senos y su boca descanso en mi cuello.

— Esto. Las parejas se reclaman una a la otra. No intentaba comerte hace rato. Quiero reclamarte mía. Todo dentro de mí me grita que te marque para que nadie jamás piense en tocarte.

Sus labios se sentían increíbles al tocar mi piel y estaba lista para aceptar cualquier cosa.

— ¿Es un chupete?

Jugueteo con su lengua en el mismo lugar.

— No. Te muerdo. Es una conexión entre nosotros.

— ¿Dolerá?

—Talvez por un segundo o dos. Pero, valdrá la pena.

Mecí mis caderas con sus manos, intentando que frotara mi clítoris.

— ¿Pero aun quieres?

Arrastro sus dientes ahí y me hizo suspirar de placer. — Demonios, sí. He querido hacerlo desde esa primera noche. Hice todo lo posible por no hacerlo.

Incline mi cabeza más a un lado.

— Quiero que me marques. Quiero ser tuya. ¿Yo te tengo que marcar?

Tiró de mi ropa interior quitándomela y fácilmente me levanto hasta que mi centro estuviese suspendido sobre su pene. — Cuando te marque, Elizabeth, todos sabrán que te pertenezco. Serás dueña de mi corazón, pequeña.

Grite mientras me dejo caer en su pene y me arrincono contra el árbol. Encaje mis unas en sus hombros y aguanté. Lo quería más que nada. Nada más importaba.

Alex me azotó contra el árbol una y otra vez, llenando mi cuerpo hasta que pensé que ya no podía soportarlo.

— Te he extrañado tanto. Nunca me dejes de nuevo.

—Mi oso, hazme tuya.

Mi cuerpo estaba cerca ya. Alex estaba ahí conmigo. Sus empujes cada vez más erráticos y su agarre en mis muslos castigándome. Incline mi cabeza a un lado, invitándolo a reclamarme. Quiera estar atada a él por siempre.

Alex dejo salir el rugido más estruendoso que cualquier cosa que haya escuchado en mi vida entera y encajo sus dientes en mi cuello. El dolor punzante solo duro un segundo antes de que un placer cegador me llenara y me provoco el orgasmo más placentero que haya tenido en toda mi vida. Arranque mis uñas al rasgar de su espalda mientras el placer me estremecía. Alex empujó una vez más dentro de mí antes de que sintiera como su semilla me llenaba por dentro.

Sentí como me lamia mi cuello pero mi cabeza estaba tan ligera que solo rodo hacia atrás. Mi cuerpo se sentía como si todos mis huesos hubiesen sido removidos. Me desplome contra el árbol detrás de mí y murmuré su nombre.

Alex me sostuvo fuertemente entre sus brazos y nos bajó a los dos al suelo. El me recostó en su pecho y me abrazó firmemente.

— Esta bien, pequeña.

Perdí la noción del tiempo estando ahí, recuperándome, pero la noche llego sin previo aviso. Ociosamente jugué con el cabello de Alex y presione unos cuantos besos en su pecho.

— ¿Cómo te sientes?

Levante mi cabeza agotada para verlo a los ojos y le sonreí.

— Como que debí haberme quedado aquí hace tres meses y lo he hecho todos los días.

Gruño. — Debí haberte amarrado y hacer que te quedaras.

Jugué con mi lengua sobre su pezón. — Eso debiste hacer, pareja.

Alex se endureció debajo de mí y nos acomodó para que yo lo estuviese montando. — ¿Estás cansado?

Tome su pene y baje lentamente para que se metiera en mí, llenándome de mi pareja. — Nunca.

Alzo sus manos y lleno sus manos con mis senos.

— Te amo así. Móntame, Elizabeth.

¿Quién era yo para negar a mi pareja? Me incline sobre él y le di un beso largo y apasionado.

— Te amo, oso.

— Siempre.



EL FIN
















Los Osos de Burden










En la ciudad de Burden, Texas, los osos buenos Hawthorne, Wyatt, Hutch, Sterling, Sam y Matt viven tranquilos. La cerveza fluye libremente, y las mujeres bonitas son abundantes. Lo último en lo que ellos piensan es en encontrar una pareja o sentar cabeza. Pero, el destino tiene su propio plan…

1. Thorn 2. Wyatt 3. Hutch 4. Sterling 5. Sam 6. Matt












Cambiaformas de la isla Kodiak










En Port Ursa, en la isla Kodiak de Alaska, los hermanos Sterling son la gran cosa.

Poseen una cadena nacional de tiendas que ellos mismos hicieron crecer gracias a la pequeña tienda de suministros para acampar de su padre.

¡Lo único que falta en la vida de estos cambiaformas sexys son unas compañeras! Pero no por mucho tiempo…

1. La Novia del Oso Multimillonario 2. La Novia Flamingo del Oso

3. La Compañera del Oso Militar
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      Nathan: Un Oso Multimillonario- Una casamentera conoce a su competencia.

      Byron: Un oso rompecorazones- un rompecorazones sexy con ojos para una sola mujer.

      Xavier: El oso malo - Ella es una buena chica. Él es un oso malo.
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